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VIAJES POR EL TÉRMINO DE LORGA 
A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS GEOLÓGICOS, CON UNOS CABALLEROS EN DESUSO. 

(CONTINÜACiaU) 

Hagamos alto en nuestros viajes/y descansemos en compañía del 
lei'tor, si alguno ha leido nuestros mal aliñados escritos; al fin de 
lodo no perderemos el tiempo; y como el viajero |consulla la Guia 
para estar al corriente de lo que le interesa, sepamos nosotros á dón
de vamos, qué terrenos y qué tiempos nos quedan por recorrer. 

A dónde vamos, bien lo dice nuestro e|)ígrare,.á describir cómo se 
ha furmadü en la serie de los tieinpos el suelo de nuestra patria 
hasta que en ella se presentaron las |)rimeras gentes; para esto, y 
á grandes rasgos estudiamos la constitución geológica de cada uno 
de ios terrenos, las relaciones que entre si li'^nen, y la influencia 
que en su formación han tenido los grandes acontecimientos que han 
rnodiíicado el relieve del globo en una gran parte de su superficie. 

Mil veces hemos oilo preguntar maravillados á vista de restos de 
animales acuáticos, encontrados en las cimas de nuestras montañas: 
¿y el mar ha estado aquí? ¿y esto ha sido mar en otro tiempoí" 

Si, hemos contestado, ha existido el mar en puntos de donde aho
ra dista mucho, y no asi de una manera accidental ó pasajera, como 
seria una innundacion ó invasión repentina, sino por mucho, mu
chísimo tiempo, sucediéndüse multitud de generaciones de animales, 
según indican los diferentes tamaños de sus restos fósiles, dispues
tos tal cual hoy se presentan en el fondo y orilla de los mares actua
les. 

Este fenómeno no ha podido tener iugarsin la elevación consiguiente 
de la supeficie terrestre ocu|)ada por el agua, toda vez que ésta no 
cambia de nivel, y si además las capas de sedimento depositadas en el 
antiguo fondo de los mares se encuentran más ó menos inclinadas, 
no puede quedar duda del movimiento ascensional que el suelo ha ex-


